
A B E J A ESPAÑOLA 

NUM."330. Sábado, 7 de Agosto. 5 qtos: 

POLICÍA. 

ARTICULO COMUNICADO. 

Señores Editores de la Abeja: Con 
el motivo de haber vds. insinuado 
en uno de los números últimos de 
su periódico los perjuicios de la mul­
titud de perros, que hacen una par­
te considerable del vecindario de es­
ta ciudad , he recordado la idea que 
muchos dias hace tenia de dirigir­
les un articulo, canino, que pudie­
se servir de estimulo á los que no 
prefieran los perros á los hombres; 
para evitar perjuicios, de la natu­
raleza de los que ya se han em-
zado á experimentar en el presen­
te estío. Esta perro-manía, que se 
ha apoderado de los vecinos de Cá­
diz , y que no hace á la verdad mu-
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cho favor á su humanidad é ilus­
tración , ha llegado á tal punto, que 
estos peligrosos é incómodos anima-
litos , son ya mas comunes en las «* 
calles, y aun en las casas, que los 
hombres mismos. Se andan barrios 
enteros, sin oir mas que ladridos des­
entonados , y á coros, que , alter­
nando con el ruido a t roz , aunque 
indispensable, de los carros de trá­
fico , destruyen y enloquecen la ca­
beza mas firme. No hay iglesia , es­
pectáculo , ni concurrencia , en que 
á la incomodidad de la muchedum­
bre de personas , no se añada la de 
los mastines , y perrillos , que pe­
netrando por entre las piernas de 
los concurrentes, les molestan , ex­
ponen , derriban , ó ensucian al 
menos el calzado. Un palanquin, un 
ciego, un costalero , que oprimido * 
con el enorme peso de su carga, 
no está en estado de prestar toda su 
atención á la tierra que pisa, está 
expuesto , tropezando con un perr 
r o , á dar al través con el carguío f-
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con peligro evidente de su vida. 
Todos son riesgos por la multitud 
de estos animalitos , que han sido 
por otra parte en la sociedad ob­
jetó de ocupaciones poco dignas, y 
ocasión de los deseos menos de­
centes. 

Los perjuicios que causan en las 
poblaciones por su necesario desa­
seo ; por sus asquerosas heridas y 
enfermedades; por la hediondez na­
tural de su especie, ó género de vi­
da; por el abandono de sus cadáve­
res , y por su propensión a ser irri­
tados , y ' la que tiene también la 
primera juventud para irritarlos; han 
sido muchas veces el objeto de las le­
yes , y debia ser siempre el de la 
policía de una ciudad que los con­
siderase. 

Pero Contraigámonos ya al terri­
ble mal de la rabia, á que estos ani­
males tienen una tan manifiesta dis­
posición ért su naturaleza. Horro­
rizan los sintomas, los extragos, la 
trascendencia, y aun el remedio mis­
mo (si lo hay) de esta enfermedad 
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que se contrae tan fácilmente, y que 
casi no hay medio de precaver. ]5n 
los primeros dias del presente estío 
ha contraído una persona este fu-
testísimo mal (1), que la mala po­
licía y el desvario cruel de algunos 
racionales, que lo son en esta parte 
menos que los perros mismos, que 
mantienen, les ha ocasionado. ¿Don­
de hay razón para que se encuen­
tre un ciudadano, de quien depende 
acaso una numerosa y honrada fa­
milia , con una desgracia, la ma-
Í'or que le puede suceder á un hom­
bre, porque el perrito de un fatuo 
insensible á los males de la socie­
dad , le traspasó este virus vene­
noso , que solo merecia la insensa­
tez de su dueño , y la indolencia 
del que estaba en la obligación de 
preverlo y de precaberlo ? ¿ Es tanta 
la necesidad que tiene de estos anima­
les la sociedad, que deba estar expues-

(1) Y próbahilísimamente otras 
tres mas, á quienes, mordió el mis-

.mo perro, 
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ta á daños tan graves y tan irrepara­
bles para conservarlos ? Un extran­
jero que entrase en Cádiz, ¿no te­
nia bastante motivo para dudar ( al 
ver la multitud de estos animalitos) 
si era una ciudad de perros, que 
tenían hombres para divertirse, mas 
que de hombres , que mantenían pa­
va este fin á los perros? ¿Y son 
hombres en efecto los que tienen 
esta tan costosa, arriesgada , é in­
humana diversión ? ¿ Podrá nadie 
crer, que haya hombres necesitados, 
hombres que se mueren casi de ham­
bre en una población donde viven, 
se mantienen , y se multiplican tan­
tos perros de todas clases y tama­
ños? ¿Y que diria , si hubiese oi-
do como yo, prorumpir á uno que 
se creía algo , "que tenia mas obli­
gaciones contraídas con sus perros, 
que con sus semejantes, aunque es-
tubiesen en la extrema necesidad ?" 

Es preciso decirlo : la razón de los 
hombres en general no es otra cosa 
que sus caprichos y sus manías. Es­
tas obran en él siempre en lugar de 
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aquella que solo sirve para ciarle 
coloridos y apariencias ele justo, á 
lo que por su notoria injusticia seria 
capaz de desacreditar al anacoreta 
mejor opinado. Lo peor es que en la 
materia de que tratamos , las ma-' ; 
lúas tienen trascendencias muy fu­
nestas para la sociedad y para las 
familias. Todos saben los sinsabo­
res de las casas por los perritos, y 
quatrto son opuestos á una educación 
política y cristiana. Los huéspedes 
y los dependientes pueden hablar1 

también de los desayres á que se ven 
expuestos , por la excesiva preferen­
cia que se les da á éstos muebles as­
querosos, de quienes son á veces el ju­
guete y elalbañal, sin que les sea licito 
desplegar los labios. Pero ya que es­
ta policía doméstica , cuyo arreglo 
pertenece á dueños de casas, que 
solo deberían gobernar perros , no 
sea del resorte del gobierno; la salud 
pública , tan interesada en el arre­
glo de esta parte del vecindario, y 
los peligros momentáneos , irrepara­
bles y sorprehendentes de la hidrofo-
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lia debian empeñar al gobierno, ya 
que no á extinguir de la. ciudad esta 
especie peligrosa y desaseada, a lmé-

4 nos á formar lazaretos7 para ella , y 
á sujetar los perros á la policía de 
sanidad , como los hombres. H a y a 
sus médicos y hospitales de perros, 
como los había en la I n d i a , para 
los piojos ; y si necesitan morder, 
quandot_rabien para satisfacer algún 
estimulo vehemente , lléveseles . al 
lazareto á los amos , para que les 
paguen en mordeduras la insensa­
tez de haberlos preferido á sus se­
mejantes. No hay razón ni justicia 
para que los que los detestan , y los 
posponen á hombres necesitados;, 
sean los que rabien y se mueran por 
ellos, y los maniacos que los crian, 
hagan solo por esta desgracia una 
mueca de compasión. 

Por Dios , señores editores , veaii 
vds. como despertar al público so­
bre los^iesgos inminentes que todos 
corremos , y que se decida de una. 
vez, si Cádiz en adelante ha de.per-
tenecer á los perros ó á los hombres, 
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pues son incompatibles estas dos espe­
cies en el número que hoy se hallan. 
¿Por que una buena policía no habia 
de hacer matar todos los perros , como 
hizo Luis xiv.en Francia , escandaliza­
do con el cálculo que le presentaron 
para la manutención de los que allí 
existían ? ¿ ó dar á todo ciudadano el 
derecho de matarlos , como hizo En­
rique IV en el mismo rey no , pechando 
ademas en cien escudos á los amos de 
perros que se descuidasen en dexarlos 
salir á la calle? ¡ Es menos necesaria 
esta medida en una ciudad que no 
puede menos de mantener la mayor po­
licía , y donde la residencia del go­
bierno, y una numerosa población , r e ­
ducida á términos muy estrechos , ha­
cen siempre temer la voracidad de un 
contagio , cuyo germen aun no ha po­
dido sacudir, y se desenrolla al primer 
descuido, como tiene acreditado la ex­
periencia? 

Esperamos que vds,señores Editores, 
señalen su patriotismo con la publica­
ción de este art ículo, que solo tiene 
las miras de utilidad é interés general. 

Queda de vds. - El amigo de sus se­
mejantes. 
Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 

A cargo de D. It. Verges. 
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